
Carta de Asís

Hermanos, si alguno es sorprendido en alguna falta, vosotros, que tenéis el Espíritu, corregidlo con 
espíritu de mansedumbre. Y no te descuides tú mismo, que también tú puedes ser puesto a prueba. 
Ayudaos mutuamente a llevar las cargas, y así cumpliréis la ley de Cristo. Si alguno piensa que es 
algo, no siendo nada, se engaña a sí mismo. Que cada uno examine su conducta y sea ella la que le 
proporcione motivos de satisfacción, pero sin apropiarse méritos ajenos… No nos cansemos de hacer 
el bien, porque si no desmayamos, a su tiempo cosecharemos 

Texto bíblico: Gal 6,1-4.9 

Tema de reflexión

Mayo de 2021 Principio 3. Vida cotidiana: Hacia fuera, solidaridad Número 151

La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

Muchas personas generosas que han dado lo que eran y tenían llegan a un punto en el que ya no 
pueden más. Si se les pregunta por las razones contestan que se han cansado de ayudar. No son ca-
sos excepcionales, porque a todos nos llega la hora del cansancio, por muy generosos que seamos.

Después de un tiempo ayudando a los demás, 
suele llegar un momento en el cual uno descubre 
que se le han difuminado los motivos que le lle-
varon a ser solidario con los que le necesitaban. 
Uno se agota y dice: “Estoy cansado de ayudar”. 
Hay muchas razones para llegar a esto: se han 
ido los idealismos primeros por un mundo más 
justo o por hacer más llevadera la vida de per-
sonas necesitadas, ya no me aporta nada nuevo 
invertir tanto tiempo y energías ayudando a los 
demás, la vida va para adelante y es hora de em-
pezar a preocuparse más por uno mismo, no se 
ve que se consiga nada con todo lo trabajado 
por el prójimo…

Es normal que llegue la hora de cuestionar la 
tarea y la entrega que se está realizando por los 
demás. Pero lo que hace que uno toque fondo 
no es sólo el cansancio, sino que ya no encuen-
tra dónde apoyarse para continuar con lo que 
venía haciendo; se ha desfondado porque han 

desaparecido los fondos donde se apoyaba la en-
trega: los proyectos se han vuelto castillos en el 
aire, lo que al comienzo parecía generosidad se 
ha comprobado que era más interés por nuevas 
experiencias, las personas ayudadas no alcanzan 
las condiciones que se deseaban para ellas…

Ante este cansancio generalmente se responde 
con un tiempo para descansar, rearmarse de 
nuevo y renovar los motivos para la vuelta a la 
entrega. Muchas personas pasan página y dan 
por finalizado su tiempo para la solidaridad. Y 
hay personas que encuentran nuevos motivos 
para la solidaridad ahondando en lo que les lle-
vó a la entrega. Quizá sea que el apoyo para la 
solidaridad no esté en uno mismo, ni en el traba-
jo que realiza, ni en los ideales que le motivaron 
en otros tiempos, sino en que sólo dándose a fa-
vor de los demás, en la forma que sea, van res-
pondiendo al amor que mantiene toda su vida. 
Dios es quien sostiene la obra.

Cansado de ayudar



Número 151

Al hermano N., ministro: El Señor te bendiga. Te digo, como puedo, respecto al caso de tu alma, que todas 
las cosas que te son un obstáculo para amar al Señor Dios y quienquiera que te ponga obstáculo, sea de 
los hermanos o de cualesquiera otros, aunque te azotaran, deber tenerlo como gracia. Y quiérelo así y no 
otra cosa. Y sea esto para ti verdadera obediencia al Señor Dios y a mí, pues sé firmemente que ésta es 
verdadera obediencia. 
Y ama a los que esto te hacen. Y no quieras de ellos otras cosa, sino lo que el Señor te dé. Y ámalos precisa-
mente en esto, y no quieras que sean mejores cristianos. Y sea esto para ti mejor que vivir en un eremitorio. 
Y en esto quiero conocer si amas al Señor y me amas a mí, siervo suyo y tuyo, si procedes así: que no haya en 
el mundo ningún hermano que, habiendo pecado todo lo que pudiera pecar, se aleje jamás de ti, después de 
haber visto tus ojos, sin tu misericordia, si es que busca misericordia (CtaM 1-9).

Espiritualidad franciscana

Jesús, tú nos invitas a acudir a ti,
los cansados y agobiados,
y nos enseñas la necesidad
de la humildad y sencillez de corazón.
Por ello te pedimos…
Que nos enseñes
a saber relacionarnos contigo y con los que nos rodean,
con sencillez y humildad,...
Que nos ayudes a saber coger tu yugo
de no acomodarnos al mundo,...
Que permanezcamos unidos a ti como el sarmiento a la vid,
escuchándote y dejándonos conducir y seducir por ti.
Que sepamos encontrarnos contigo
para compartir juntos nuestras inquietudes,
preocupaciones, desesperanzas, angustias, temores, miedos
y también nuestras alegrías, esperanzas y buenos deseos.
Que nos concedas la humildad y sencillez de corazón necesaria
para sabernos llenar de tu amor y confianza.
Que transformes nuestro corazón egoísta y reticente
en un corazón generoso y abierto a la gratitud.

Oración

La oración del mes de mayo 
será el día 27

“Que no te importe el cansancio, pues tu fuerza será del tamaño de tu amor”. (anónimo)

Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de mayo de 2021
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden 
cada día, tienen a continuación las referencias de todo el mes de mayo:

1 Jn 14,7-14
2. Jn 15,1-8
3 Jn 14,6-14
4 Jn 14,27-31a
5 Jn 15,1-8
6 Jn 15,9-11
7 Jn 15,12-17

8 Jn 15,18-21
9 Jn 15,9-17
10 Jn 15,26-16,4a
11 Jn 16,5-11
12. Jn 16,12-15
13 Jn 16,16-20
14 Jn 15,9-17

15 Jn 16,23b-28
16 Mc 16,15-20
17 Jn 16,29-33
18 Jn 17,1-11a
19 Jn 17,11b-19
20 Jn 17,20-26
21 Jn 21,15-19

22 Jn 21,20-25
23 Jn 20,19-23
24 Jn 19,25-34
25 Mc 10,28-31
26. Mc 10,32-45
27. Mc 14,12a.22-25
28. Mc 11,11-26

29. Mc 11,27-33
30. Mt 28,16-20
31. Lc 1,39-56
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